


Padre Dios: te doy gracias
porque has creado un mundo muy bonito.
Hoy llevo en el corazón de un modo especial
al continente americano,
tan lleno de belleza y esperanza.

Con mis amigos de América te pido
que nos enseñes a compartir
las ilusiones y los problemas,
y a estar siempre abiertos los unos a los otros,
para formar entre todos una gran familia.

Como Santa Teresita, Patrona de las Misiones,
queremos "amar a Jesús y hacerlo amar",
hablando de Él con alegría
a otros niños que no lo conocen.

Amén


